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¡Dejadme morir en paz!

Despojo

 

a mis despojos

 

el último álito de vida

 

que me queda;

 

no quiero lástima

 

ni consuelo

 

para mi cuerpo

 

sepultado

 

bajo las sedientas flores

 

de marzo.

 

¡No lloréis por mí

 

sobre la verde alfombra

 

del camposanto!

 

¡Tampoco estéis triste

 

porque mi cuerpo

 

ya no transite

 

los caminos cotidianos

 

con la lentitud de mis pasos!

 

¡Dejad que solo el cielo

 

llore mi ausencia

 

con lágrimas

 

de canela

 

y alcanfor!

 

Nada me conmueve

 

en las pupilas vacías

 

del espanto,

 

solo la soledad

 

me alumbra con su sombra

 

de esparto

 

mecida bajo los árboles desnudos

 

del desencanto.

 

¡Dejadme morir en paz,

 

que junto a las hojas escritas

 

del obituario,

 

se queda mi alma sola,

 

y mi niña sola

 

y llorando!


Abrazame el corazón

Abrazame el corazón

 

con manos de algodón

 

y robame un suspiro.

 

Las noches son muy largas

 

y mis ojos no duermen

 

si no estás conmigo;

 

los días se marchitan

 

como una una flor guardada

 

entre las hojas de un libro

 

que te nombra.

 

Quedate conmigo,

 

no me abandones

 

en las aciagas noches

 

de invierno,

 

cuando más necesito

 

que aprietes mi mano

 

y me murmures tu amor

 

en mi oído.

 

Quedate conmigo

 

y hagamos del universo

 

un lugar mágico,

 

dibujando en las miradas

 

la tempestad

 

de un río manso

 

en las blancas mañanas

 

de rocío.

 

No me dejes dormir

 

aunque el cansancio

 

de mis ojos

 

me cierre los párpados

 

después del insomnio,

 

nada me hará más feliz

 

que una mirada de amor

 

iluminando el ocaso

 

tras las ventanas del frío.


Sos esa mujer

Te encontré bailoteando

 

en las pestañas

 

de mis ojos tristes.

 

Estaba tan inmerso

 

en el dolor

 

del alma marchita

 

que no te vi.

 

La ceguera

 

invadía mi mirada

 

en el verano del sur.

 

Vos estuviste siempre ahí,

 

esperando que te descubra

 

en el horizonte

 

de cualquier día gris

 

Me esperabas

 

con la esperanza

 

escrita en la arena,

 

sabiendo que las olas

 

truncarían esa esperanza

 

una y otra vez

 

con la vorágine

 

de la indiferencia.

 

Ahora sé que estás ahí,

 

alimentando mi soledad

 

cada vez que aparecés

 

en mis noches sin luna.

 

Sé que estás ahí

 

y también sé que vos lo sabés

 

con esa calma

 

con la que te nutrió el tiempo

 

en cada aurora solitaria.

 

Sos esa mujer que calla

 

cuando las palabras carecen

 

de sentido;

 

sos esa mujer a la sombra

 

que espera una sonrisa

 

sin haberla pedido;

 

sos esa mujer...


Me fui en silencio

Me fui en silencio,

 

no quería ver sus lágrimas

 

ni escuchar sus ruegos.

 

Solo me llevé su memoria,

 

aunque sabía

 

que iba a ser una carga

 

muy pesada

 

para la futura soledad

 

de mi camino.

 

La amé sin condiciones

 

¡Vaya si la amé!

 

Ella fue el agua de mi sed

 

y el aire de mis quejidos;

 

fue también el sol

 

y el frío,

 

el Ave Fénix de mis sueños,

 

el calor de mis abrigos.

 

La amé con el hambre

 

de un hombre perdido

 

entre la neblina

 

de noches grotescas

 

y mañanas sombrías

 

que no me permitían

 

ver más allá

 

de la obscura tristeza

 

de mis ojos.

 

La amé

 

después que la dura escarcha

 

congelara las caricias

 

de mis manos

 

y la fiebre oculta

 

en la ansiedad de los labios.

 

¡Claro que la amé!

 

¡Cómo no amar la poesía

 

de su mirada

 

aunque sus ojos

 

ya no escriban para mí!

 

Me fui

 

sin voltear la cara;

 

seguro que ella,

 

tras la ventana,

 

me tiró un beso al aire

 

con la sangre en los labios

 

y un frío temblor

 

en la mano.


Niña de porcelana

Cargada

 

de intenciones ocultas

 

y llena

 

de propuestas vacías,

 

se me apersonó la muerte

 

con su espanto

 

y codicia;

 

pero cuando mi esperanza

 

se consumía

 

bajo el edredón

 

de lino blanco,

 

una pequeña demonio

 

se durmió

 

en mis brazos

 

y me unió a su destino

 

con total desparpajo.

 

Le dió luz a mis ojos

 

y universo

 

a mi mirada perdida;

 

puso la risa en mis labios

 

con los suyos

 

de canela y blanco;

 

llenó a mi memoria

 

con cosas nuevas

 

de sutil encanto;

 

bebió de mis aguas puras

 

y yo de las suyas

 

con la sed lejana

 

del amor lozano.

 

Trajo a los Estorninos

 

para que murmuren

 

sobre mi cielo

 

desde los santos cielos

 

de Italia.

 

Y me llenó de flores

 

como a un hijo su madre

 

lo llenan sus senos

 

con dulces sabores.

 

Y me regaló frutos

 

de su bella tierra

 

que con fruición comí

 

con sabor a ella.

 

Me dormi en sus brazos

 

como un chico maduro

 

y ella sobre mi hombro

 

desató sus nudos,

 

niña de porcelana

 

con esmalte de acero,

 

la amaré por siempre

 

bajo un mismo cielo.


Te di forma de aurora

Te busqué en las luces

 

del espejo

 

y en cada rincón obscuro

 

de mi habitación verde;

 

también en los pasillos

 

de la sala

 

dónde tu garbo cosechaba

 

los envidiosos elogios

 

de la gente.

 

Te busqué en mí

 

y al no encontrarte

 

te busqué

 

en cada rosa nueva

 

del jardín

 

con el afán de verte.

 

¡Ahí estabas,

 

cómo una madreselva adherida

 

a la ventana

 

de la vida!

 

Te veías espléndida

 

bajo la luz ambarina

 

del ocaso;

 

no dejaba de mirarte

 

con mis ojos embobados

 

y tristes

 

mientras te modelada

 

con mis manos

 

de barro.

 

Te di forma de aurora

 

en el rocío de tus ojos

 

y en el carmín

 

de tus labios;

 

en luna distante

 

con la blanca pequeñez

 

de tus pechos erguidos

 

y santos;

 

en Carmelita guardada

 

le di forma

 

a tu sentencia

 

de parto.

 

"Mis ojos lloran

 

el arrebato de tenerte;

 

nada ni nadie

 

detiene a la primavera

 

cuando el amor ronronea

 

a los pies del precipicio

 

cómo un gato seducido

 

por la luna de marzo".

 

Ahí estabas,

 

tán frágil

 

y tan lejana,

 

con tu mirada puesta

 

en mis ojos

 

y tus dedos besando

 

mis labios

 

en estas vanas ilusiones mías

 

de poseerte

 

antes del último soplo

 

que me regala la muerte.


Te amo más allá de mí muerte viva

"En la espesura

 

de la noche

 

se abre mí conciencia

 

cómo una pálida rosa desnuda".

 

Pero suena el teléfono

 

y se agita la calma

 

de mi atrincherada paciencia.

 

Mis ansias te dibujan

 

por esas ansias mías

 

de tenerte;

 

mi libido se despierta

 

a la hora en que Roma

 

despierta

 

sus pasiones dormidas

 

y Venecia se ahoga

 

en las aguas

 

de un deseo promiscuo

 

y libertino,

 

acosada

 

por la virginidad encerrada

 

en cárceles de fuego

 

y recostada sobre sábanas blancas

 

que le sirven de consuelo.

 

-Después nos hablamos

 

en el silencio

 

de las palabras mudas

 

que escribe el teclado -

 

te dije ese día

 

en que festejabas

 

de una amiga,

 

otro año de vida.

 

-¡Noo!-

 

escucho tu voz

 

en esas letras llenas

 

de consternación

 

y suplicio.

 

¡Te amo,

 

niña de mis años dormidos

 

entre tus brazos

 

de madreselva

 

y azahares!

 

Te amo

 

con la seguridad

 

con que respiro la vida;

 

te amo

 

con mil besos guardados

 

en un zaguán

 

de virginal vigilia;

 

te amo como se ama

 

sin respiro;

 

te amo con los labios partidos

 

por la espera lejana

 

y tardía.

 

¡Te amo!

 

Sólo sé que te amo

 

más allá de mí muerte viva.


Sos todas las mujeres que he amado

Sos alas del viento

 

surcando caminos

 

y también marejada

 

en mis ojos dormidos.

 

Sos

 

todas las mujeres

 

que he amado

 

en la clandestinidad

 

de mis pecados.

 

Sos el sol

 

después del agua derramada

 

por los ojos inundados

 

de tristeza.

 

Sos la furia

 

y el reclamo

 

del amor desesperado

 

que se agota

 

con la luz enmarañada

 

de las ansias.

 

Sos todos los sueños

 

de mis sueños

 

cargados de melancolía

 

y todas las alegrías

 

de mis quimeras perdidas.

 

Sos la piel

 

de mis recuerdos

 

y el olvido liberado

 

de mis penas.

 

Sos la luz de mis tinieblas

 

y el grito ausente

 

de mis pesadillas,

 

sos la flor

 

de mis jardines

 

que me habla

 

en los silencios.

 

Sos...

cover.png
Eduardo Alberto Sobral
— ko — =

~

Poemas

— v algo mas ——






